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I Concurso Regional de Lectura en Público 
Modalidad B. Grupo (lectura para tres) 

 
(Se levanta. Va hacia la mesita, donde dejó los otros dos sombreros y, 

nuevamente, se los prueba. Y cuando tiene uno en la cabeza y los otros dos uno en cada 
mano, se abre rápidamente la puerta de la izquierda y entra PAULA, una maravillosa 
muchacha rubia, de dieciocho años que, sin reparar en DIONISIO, vuelve a cerrar de un 
golpe y, de cara a la puerta cerrada, habla con quien se supone ha quedado dentro. 
DIONISIO, que la ve reflejada en el espejo, muy azorado, no cambia de actitud.) 

 

PAULA.   ¡Idiota! 

BUBY.   (Dentro.) ¡Abre! 

PAULA.   ¡No! 

BUBY.   ¡Abre! 

PAULA.   ¡No! 

BUBY.   ¡Que abras! 

PAULA.   ¡Que no! 

BUBY.   (Todo muy rápido.) ¡Imbécil! 

PAULA.   ¡Majadero! 

BUBY.   ¡Estúpida! 

PAULA.   ¡Cretino! 

BUBY.   ¡Abre! 

PAULA.   ¡No! 

BUBY.   ¡Que abras! 

PAULA.   ¡Que no! 

BUBY.   ¿No? 

PAULA.   ¡No! 

BUBY.   Está bien. 

PAULA. Pues está bien. (Y se vuelve. Y al volverse, ve a DIONISIO.) ¡Oh, perdón! 
Creí que no había nadie... 

DIONISIO. (En su misma actitud frente al espejo.) Sí... 

PAULA. Me apoyé en la puerta y se abrió... Debía estar sin encajar del todo... Y sin 
llave... 

DIONISIO.   (Azoradísimo.) Sí... 

PAULA.   Por eso entré... 

DIONISIO.   Sí... 

PAULA.   Yo no sabía... 

DIONISIO.   No... 

PAULA.   Estaba riñendo con mi novio. 

DIONISIO.   Sí... 

PAULA.   Es un idiota... 

DIONISIO.   Sí... 
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PAULA.   ¿Acaso le han molestado nuestros gritos? 

DIONISIO.   No... 

PAULA.   Es un grosero... 

BUBY.   (Dentro.) ¡Abre! 

PAULA. ¡No! (A DIONISIO.) Es muy feo y muy tonto... Yo no le quiero... Le estoy 
haciendo rabiar... Me divierte mucho hacerle rabiar... Y no le pienso abrir... Que se 
fastidie ahí dentro... (Para la puerta.) Anda, anda, fastídiate... 

BUBY.   (Golpeando.) ¡Abre! 

PAULA. (El mismo juego.) ¡No!... Claro que, ahora que me fijo, le he asaltado a 
usted la habitación. Perdóneme. Me voy. Adiós. 

DIONISIO. (Volviéndose y quedando ya frente a ella.) Adiós, buenas noches. 

PAULA. (Al notar su extraña actitud con los sombreros, que le hacen parecer un 
malabarista.) ¿Es usted también artista? 

DIONISIO.   Mucho. 

PAULA. Como nosotros. Yo soy bailarina. Trabajo en el ballet de Buby Barton. 
Debutamos mañana en el Nuevo Music-Hall. ¿Acaso usted también debuta mañana en 
el Nuevo Music-Hall? Aún no he visto los programas. ¿Cómo se llama usted? 

DIONISIO.   Dionisio Somoza Buscarini. 

PAULA.   No. Digo su nombre en el teatro. 

DIONISIO. ¡Ah! ¡Mi nombre en el teatro! ¡Pues como todo el mundo!... 

PAULA.   ¿Cómo? 

DIONISIO.   Antonini. 

PAULA.   ¿Antonini? 

DIONISIO. Sí. Antonini. Es muy fácil. Antonini. Con dos enes... 

PAULA.   No recuerdo. ¿Hace usted malabares? 

DIONISIO.   Sí. Claro. Hago malabares. 

BUBY.   (Dentro.) ¡Abre! 

PAULA. ¡No! (Se dirige a DIONISIO.) ¿Ensayaba usted? 

DIONISIO.   Sí. Ensayaba. 

PAULA.   ¿Hace usted solo el número? 

DIONISIO. Sí. Claro. Yo hago solo el número. Como mis papás se murieron, pues 
claro... 

PAULA.   ¿Sus padres también eran artistas? 

DIONISIO. Sí. Claro. Mi padre era comandante de Infantería. Digo, no. 

PAULA.   ¿Era militar? 

DIONISIO. Sí. Era militar. Pero muy poco. Casi nada. Cuando se aburría solamente. 
Lo que más hacía era tragarse el sable. Le gustaba mucho tragarse su sable. Pero claro, 
eso les gusta a todos... 

PAULA. Es verdad... Eso les gusta a todos... ¿Entonces, todos, en su familia, han 
sido artistas de circo? 

DIONISIO. Sí. Todos. Menos la abuelita. Como estaba tan vieja, no servía. Se caía 
siempre del caballo... Y todo el día se pasaban los dos discutiendo... 

PAULA.   ¿El caballo y la abuelita? 
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DIONISIO. Sí. Los dos tenían un genio terrible... Pero el caballo decía muchas más 
picardías... 

PAULA. Nosotras somos cinco. Cinco girls. Vamos con Buby Barton hace ya un 
año. Y también con nosotros viene madame Olga, la mujer de las barbas. Su número 
gusta mucho. Hemos llegado esta tarde para debutar mañana. Los demás, después de 
cenar, se han quedado en el café que hay abajo... Esta población es tan triste... No hay 
adónde ir y llueve siempre... Y a mí el plan del café me aburre... Yo no soy una 
muchacha como las demás... Y me subí a mi cuarto para tocar un poco mi gramófono... 
Yo adoro la música de los gramófonos... Pero detrás subió mi novio, con una botella de 
licor, y me quiso hacer beber, porque él bebe siempre... Y he reñido por eso... y por otra 
cosa, ¿sabe? No me gusta que él beba tanto... 

DIONISIO. Hace mucho daño para el hígado... Un señor que yo conocía... 

BUBY.   (Dentro.) ¡Abre! 

PAULA. ¡No! ¡Y no le abro! Ahora me voy a sentar para que se fastidie. (Se sienta 
en la cama.) ¿No le molestaré? 

DIONISIO.   Yo creo que no. 

PAULA. Ahora que sé que es usted un compañero, ya no me importa estar aquí... 
(BUBY golpea la puerta.) Debe de estar furioso... Debe de estar ciego de furor... 

DIONISIO. (Miedoso.) Yo creo que le debíamos abrir, oiga... 

PAULA.   No. No le abrimos. 

DIONISIO.   Bueno. 

PAULA.   Siempre estamos peleando. 

DIONISIO. ¿Hace mucho tiempo que son ustedes novios? 

PAULA. No. No sé. Dos días. Dos días o tres. A mí no me gusta. Pero se aburre 
una tanto en estos viajes por provincias... El caso que es simpático, pero cuando bebe o 
cuando se enfada se pone hecho una fiera... Da miedo verle. 

DIONISIO. (Muy cobarde.) Le voy a abrir ya, oiga... 

PAULA.   No. No le abrimos. 

DIONISIO. Es que después va a estar muy enfadado y la va a tomar conmigo... 

PAULA.   Que esté. No me importa. 

DIONISIO. Pero es que a lo mejor, por hacer esto, le reñirá a usted su mamá. 

PAULA.   ¿Qué mamá? 

DIONISIO.   La suya. 

PAULA.   ¿La mía? 

DIONISIO.   Sí. Su papá o su mamá. 

PAULA.   Yo no tengo papá ni mamá. 

DIONISIO.   Pues sus hermanos. 

PAULA.   No tengo hermanos. 

DIONISIO. Entonces, ¿con quién viaja usted? ¿Va usted sola con su novio y con 
esos señores? 

PAULA. Sí. Claro. Voy sola. ¿Es que yo no puedo ir sola? 

DIONISIO.   A mí, allá cuentos... 

BUBY.   (Dentro, ya rabioso.) ¡Abre, abre y abre! 

PAULA. Le voy a abrir ya. Está demasiado enfadado. 
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DIONISIO. (Más cobarde aún.) Oiga. Yo creo que no le debía usted abrir... 

PAULA. Sí. Le voy a abrir. (Abre la puerta y entra BUBY, un bailarín negro, con un 
ukelele en la mano.) ¡Ya está! ¿Qué hay? ¿Qué pasa? ¿Qué quieres? 

BUBY.   Buenas noches. 

DIONISIO.   Buenas noches. 

PAULA.   (Presentando.) Este señor es malabarista. 

BUBY.   ¡Ah! ¡Es malabarista! 

PAULA. Debuta también mañana en el Nuevo Music-Hall... Su papá se traga el 
sable... 

DIONISIO. Perdone que no le dé la mano... (Por los sombreros, con los que sigue 
en la misma actitud.) Como tengo esto..., pues no puedo. 

BUBY. (Displicente.) ¡Un compañero! ¡Entra dentro, Paula!... 

PAULA.   ¡No entro, Buby! 

BUBY.   ¿No entras, Paula? 

PAULA.   No entro, Buby. 

BUBY.   Pues yo tampoco entro, Paula. 


